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JESÚS, ¿DÓNDE VIVES?
• Pregúntatelo todo ¿Quién eres tú?
• Cuéntanos  Pasos sobre la arena
• Escuchamos  Le pondrá por nombre Emmanuel 
• Soñamos  El gran atractivo de nuestro tiempo
• Mi diario  Y todo esto, ¿qué tiene que ver conmigo?

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES? VENID
• Ven y escucha
• Miramos Belén, hogar de paz y amor
• Admiramos Guillermo Rovirosa y Abundio García Román
• Escuchamos  El sueño de José
• Respondemos 
• Meditamos  Necesitamos comulgar

JESÚS, ¿DÓNDE VIVES? VENID Y VERÉIS
Abre los ojos
• Aprendemos   En Jesús, Dios viene a nuestro encuentro
• Imitamos   Pedro Poveda: maestro de los excluidos  

y maestro de maestros 
• Cuidamos  Preparad el camino al Señor
• Compartimos  La dignidad del trabajo y san José
• Participamos  La precariedad en el trabajo
• Comunicamos   Quedarse desconectados
• Oramos  Orar en Adviento y Navidad
Mi diario Y de todo esto, ¿qué me dices a mí?
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En Belén, la historia tiene puesta 
su esperanza: solo ahí se abren 
de par en par las puertas que 
permiten al cielo entrar a la tierra, 
que el mundo se abra a Dios, que 
la luz llegue a disipar las tinieblas 
de la ignominia y la oscuridad de 
la ignorancia.

Conocerás el testimonio de vida de 
Guillermo Rovirosa, sindicalista, y 
Abundio García Román, sacerdote: 
hombres de Dios en la brecha; 
ambos preocupados por los 
trabajadores más vulnerables,  
hoy están camino a los altares.

El evangelista Mateo nos relata 
cómo san José vivió su propia 
“anunciación”, decía san Juan 
Pablo II, que, como respuesta, 
no pronunció palabra alguna: 
simplemente “hizo lo que le ordenó 
el ángel del Señor”. La oración de Francisco Cerro nos 

recuerda que vendrá el Salvador, 
cada Navidad, cada día y al final 
de los tiempos, como vino de 
María, que lo engendró en el 
mundo. Vendrá por la Iglesia, que 
lo sigue engendrando, hasta hoy, 
en la historia de los hombres.

El texto de la meditación te llevará 
a descubrir las diversas formas en 
que la presencia divina y perenne 
de Dios se manifiesta en tu vida.



Llegaron sin hacer ruido, y buscaron un sitio en tu posada. Al no encontrarlo, alguien 
les señaló el más pobre de los pesebres. Eras, en apariencia, la última de las ciuda-
des de Judá. Eras la elegida para recibirlo a él, el más inocente entre los inocentes, 
el más frágil entre los frágiles, el más deseado de los reyes. Y nació Dios. En Belén 
de Judea, una aldea olvidada; en la oscuridad de la noche; en la soledad del silencio; 
en la penumbra del misterio; en el calor de un establo. Atraídos (unos por el lenguaje 
de las estrellas, otros por la voz de los ángeles) vinieron a adorarlo: reyes y pastores 
se postraron.
He ahí el hogar. El único hogar verdadero, completo, rebosante de paz y de amor. No 
solo el hogar del Dios hecho hombre, sino el Dios que, al hacerse hombre, nos dice 
que él mismo es hogar. Sí, hogar, familia, unión, comunión de amor, de infinito amor, 
pero también hogar encontrado, anhelo hallado, meta alcanzada; descanso del alma 
fatigada. Porque desde entonces, aquel primer hogar de Jesús, María y José está aquí: 
en el pecho, cuando humildemente lo golpeamos con las manos; en nuestros ojos, 
cuando miramos el horizonte de la vida que nos ha sido dada; en nuestros labios, 
cuando musitamos una oración.
Tú, Belén, hogar de paz y amor, te multiplicas en el espacio y en el tiempo en todos 
los hogares cristianos, en todas las familias, en todas las comunidades, en todas las 
Iglesias, donde la gracia de la única paz verdadera, y del único amor auténtico, nacen 
y crecen, porque en ellos nace y crece la presencia de su Señor.

Belén, hogar de paz y amor

Donde esté tu corazón, ahí estará Belén 
para ti. ¿Dónde está tu corazón?

Miramos
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Admiramos
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En proceso de beatificación, 
Guillermo Rovirosa (1897-
1964) es el más importante 
sindicalista católico espa-
ñol. Nació en Villanueva y 
Geltrú (Barcelona). Amando 
a Dios, consiguió luchar por 
los obreros, por su dignidad 
y por su respeto. La auste-
ridad, la pobreza y la soli-
daridad fueron sus pilares 
fundamentales. Su exigencia 
personal y entrega lo llevaron a ofrecer todo por los po-
bres y los trabajadores. Fundó la Hermandad Obrera de 
Acción Católica (HOAC) y llevó hasta las últimas conse-
cuencias sus ideales de justicia y de equidad. En toda su 
vida, tuvo como afán el reconocimiento de que todos los 
obreros son hijos de Dios, lo que aumentaba su lucha 
por la dignidad y reconocimiento del trabajador.

Guillermo Rovirosa y Abundio García Román

Un sindicalista místico y un sacerdote 
al lado de las reivindicaciones obreras. 
Esta es la novedad de la encarnación. 
Nada humano le es ajeno al Dios 
hecho hombre. ¿Hay algo en tu mundo, 
personal y social, que sea ajeno a tu fe?

Por su parte, Abundio Gar-
cía Román (1906-1989), de-
fensor del protagonismo de 
la clase obrera, nunca cedió 
a presiones, y defendió que 
la pluralidad política de los 
obreros no atentara a su fra-
ternidad. Nació en Jaraicejo 
(Cáceres). Durante la Guerra 
Civil, sufrió persecución por 
su condición de sacerdo-
te. Encarcelado y llevado al 
patíbulo, se salvó de la muerte a causa de un repenti-
no bombardeo. Pasó un año de trabajos forzados y se 
refugió en la Legación de Noruega. Creó la Fundación 
de las Hermandades del Trabajo, un lugar desde donde 
todos, en igualdad de condiciones y de derechos, luchan 
en defensa de la fraternidad universal. Llevó su ideal de 
vida a casi todos los lugares de España y a varios paí-
ses Iberoamericanos. No defendió ideologías políticas 
ni sociales, y su único manual de instrucciones fue el 
Evangelio. El diálogo, el acercamiento y escuchar a to-
dos fueron los valores fundamentales para su inserción 
dentro del mundo laboral, llevando un especial mensaje 
de esperanza fraterna.



Escuchamos

Del Evangelio según san Mateo (1,18-24)

La generación de Jesucristo fue de esta manera: María, 
su madre, estaba desposada con José y, antes de vivir 
juntos, resultó que ella esperaba un hijo por obra del Es-
píritu Santo. José, su esposo, como era justo y no quería 
difamarla, decidió repudiarla en privado. Pero, apenas 
había tomado esta resolución, se le apareció en sueños 
un ángel del Señor que le dijo: –José, hijo de David, no 
temas acoger a María, tu mujer, porque la criatura que 
hay en ella viene del Espíritu Santo. Dará a luz un hijo 
y tú le pondrás por nombre Jesús, porque él salvará a 
su pueblo de sus pecados. Todo esto sucedió para que 
se cumpliese lo que había dicho el Señor por medio del 
profeta: –Mirad: la Virgen concebirá y dará a luz un hijo 
y le pondrán por nombre Enmanuel, que significa ‘Dios-
con-nosotros’. Cuando José se despertó, hizo lo que le 
había mandado el ángel del Señor y acogió a su mujer.

El sueño de José
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Justo
El evangelista presenta 
a José como “justo”. 
Probablemente, se 
refiere a que era 
un buen israelita, 
cumplidor de la ley 
judía, pero también  
a que era alguien que 
se alimentaba de la 
esencia de la ley, que 
es el amor. Por eso, no 
quería provocar ningún 
daño a María, aunque al 
principio no entendiera 
bien la situación.

Jesús
Los nombres 

procedentes del hebreo 
tienen significado. 

“Jesús” quiere decir 
‘Dios salva’. Por eso, el 

ángel le comunica a José 
en sueños que Jesús 
“salvará a su pueblo 
de los pecados”. De 

esta manera, el nombre 
indica ya cuál va a ser 
la tarea de Jesús. Y él 

la llevará a cabo como 
nadie pudo haberlo 

imaginado.

Ángel
La palabra “ángel” 
significa .“mensajero”. 
En la Biblia, los ángeles 
son los encargados de 
llevar los mensajes 
de Dios a los seres 
humanos. A veces, 
tienen nombre propio 
(como Miguel, Gabriel 
o Rafael); en otras 
ocasiones, como en este 
pasaje del Evangelio, es 
presentado simplemente 
como un “ángel del 
Señor”.

Repudiarla
Según la ley judía, 

el repudio era la 
posibilidad que existía 

de poder disolver el 
matrimonio (algo muy 
parecido al divorcio), 

pero esto solo lo podían 
ejercer los varones, 

ya que las mujeres no 
podían repudiar a sus 

maridos. José pretende 
repudiar a María en 

secreto para evitarle la 
vergüenza pública que 

eso suponía



¿Qué me dice la Palabra? ¿Qué me evoca, qué me recuerda? ¿Qué sentimientos me suscita?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

....................................................................................................................................................................................

¿Qué le digo a Dios?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

¿En qué quiere el Señor cambiar mi vida para que se parezca más al Evangelio y yo me parezca más a él?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

¿Qué frase me parece más importante para mi vida? ¿Por qué?

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................

.....................................................................................................................................................................................
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Respondemos



Vendrá en la noche
Vendrá en la noche porque es la luz.  
Vendrá la vida, vendrá a vivir  
entre nosotros, quiere poner  
la tienda grande de su querer. 
Vendrá en la noche,  
vendrá, vendrá,  
como rocío al despertar. 
Vendrá silbando una canción.  
Dirá mi nombre, dirá “soy yo”. 
Vendrá en la noche,  
vendrá la vida,  
vendrá el que es bueno  
y se quedará por siempre;  
entre los hombres quiere vivir,  
tan solo quiere hacerte feliz.

Francisco Cerro

Necesitamos comulgar  
contigo, María 
Necesitamos, María, comulgar contigo en tu manera de dar a Jesús 
al mundo, sin necesidad de subir a la cátedra, sin necesidad de 
imposiciones, sin necesidad de convencer, sin necesidad de exigir, 
sin necesidad de sentenciar, solo dejando que nazca, preparándole 
el camino, sembrando un ambiente de amor, pasando a un segundo 
lugar, poniendo a Jesús en medio de su pueblo, abriéndole paso en los 
lugares más recónditos de nuestro pequeño o grande mundo, haciendo 
ese vacío, típicamente tuyo, que permite que Jesús se haga hueco, se 
haga presente, y todos respiren, palpen, sientan esa paz única de su 
presencia, aunque aún no sepan muy bien que es él el que está.
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Meditamos

Cantamos "Como la aurora vendrás", de Gen Verd.

www.e-sm.net/179082_87



CATEQUESIS VITALES

Hemos conocido el amor

Si conocieras el don de Dios

Y la Palabra era la luz 
verdadera

Nadie tiene amor más grande

En esto conocerán todos  
que sois discípulos míos

Yo soy la verdadera vid

Que todos sean uno

Los amó hasta el extremo

Ahí tienes a tu madre

Yo estoy con vosotros hasta  
el fin del mundo

Se llenaron todos del Espíritu 
Santo

Donde dos o tres

CATEQUESIS VOCACIONALES

Seréis bienaventurados

Apacienta mis ovejas 
LLAMADOS AL SACERDOCIO

Lo miró con amor 
LLAMADOS A LA VIDA CONSAGRADA

La casa sobre roca 
LLAMADOS AL MATRIMONIO

1
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De dos en dos 
ENVIADOS

La mejor parte 
CONTEMPLATIVOS

CATEQUESIS LITÚRGICAS

Dios con nosotros  
ADVIENTO A 
“Porque Él es nuestro Dios, y 
nosotros su pueblo, el rebaño 
que Él guía” (Salmo 95)

Solo a tu Dios adorarás  
CUARESMA A

Lo reconocieron al partir el pan  
PASCUA A

Su reino no tendrá fin  
ADVIENTO B

¡Qué bien se está aquí!  
CUARESMA B

Dichosos los que han creído  
sin haber visto PASCUA B

Dichosa tú, que has creído  
ADVIENTO C

Estaba perdido y ha sido 
hallado CUARESMA C

 ¿Qué hacéis mirando al cielo? 
PASCUA C

 Busco tu rostro
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28
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